
Afto n. E d i c i ó n  d e  p r o v i s l d i a t ? .

PBZCIO EN  M ADRID.

(Lo m ism o en la A dm inistraciim  que #n ía» 
¡ibrerias.)

Por tres m eses............................6 reales,
Por seis m eses............................ >
Por UD año...................................ü  >

L a tu sc r ic io n  empieza  e H .* y  15 ¿e  cada mes.

Adm inistración y  Bedaccion,
Claudio Cotilo, 17, bajo.

Pago al pedir la suscricion. La correspon­
dencia si Ashikistraiioc be £ L  COBETE. Dod 
Gregorio García León.

D i s e c t o r : ROBERTO R OBERT.

PBJaCIO E N  PEOVmCIAS.

Por tres m eses en  la Adm.
Por seíK meses......................
Por u n  a&d............................

Extxaniebo.— P o r t r e s  m eses. 
U1t»*siju>.— U n añ o . .  .  .

8 reales. 
<6 > 
3A >
16 » 
i  pesos.

Se fu b lic a  todos los domingoi.

N ú m e r o  s u e l to ,
D O S cuarte$ en  loda Españ*.

Toda suscricion de provincias hecha por co­
misionado costará dos reales m is .

D i b u j a s t e : J .  L l í S  P E L IIG E R .

PERIÓDICO SATÍRICO.

PESE A QUIEN PESE. Dom ingo 9  de Febrero d e 1878. DALE QUE DALE.

A D V E R T E N C I A .

Los seüores susciitores que so 
hallen eii descubierto con esta ad­
ministración, se servirán poner­
se al corriente, pues dejaremos 
de rem itir EL COHETE á los que 
no lo verifiquen dentro de ocho 
dias.

Todos los platos políticos servidos ú lt im am en te ,  

h a n  sido codim entados con salsa de  a rtille ría .

Crisis con artille ros.

P royecto  d e  modificación m in is le r ia l,  con a r t i ­

lleros

E sfuerzos d e  la L ig a ,  con artilleros.

H uelga d e  carteros  en M adrid , con arti l le ros . 

Resistencias en Palacio , con arti l le ros .

V oto  de confianza al G obierno , con arti l le ros . 

¿Q uiere usted  más?

M ilagro que  á  estas ho ras  no  haya volado toda

LOS ]\^RIDOS.
(IiIBRO QUE N A D A  LES IM PORTA Á  ELLOS.)

I .

(CONTIMCACION.)

¡Oh m al em pleada te rn u r a ,  in o p o r tu n o  re m o rd i ­

m ien to  hipotético! No es de ustedes la cu lpa , seño­

ra s ,  no .
E s  qu e  el m arido  h a  to rnado , como G a ra b i to ,  á  su 

sé r  n a tu ra l ;  es qu e  se h a  deshecho  el encan to ; es que 

la na tu ra leza  del h o m b re ,  tem p o ra lm en te  cohibida 

por el goce de  la  p lena posesion, por el hechizo d e  la 

novedad, p o r  e l ansia  voraz de  cebarse exclusivam en­

te  en  lo  largo  tiem po  codiciado, no  ha podido res is tir  

p o r  más la rgo  tiem po  aquel estado d e  te n s ió n .  E l a r ­

co h a  despedido la Hecha y vuelve á  ten d erse .

No p iensen  ustedes resuc ita r  al m arido  de los p r i ­

m e ro s  d ias , p o rque  se h a  evaporado; es ta n  im posible 

com o volver el adolescente á la  n iñez, el caduco á  la 

edad  viril,  el m u e r to  á la vida.

D ESPU E S D E LA L IN A .

No sé cóm o se llam a , ni sé tam poco  si t ie n e  no m ­

b re  especial el período siguiente al de la lu n a  de 

m iel.

Supongo q u e  no se l lam ará  d e  m odo  alguno, 

p o rq u e  desde eo tonces ad q u ie re»  los m aridos la

E spaña ; porque esto no es una nación: es una  san ta 

bárbara .

•  *
No se puede t r a ta r  ni pensar cosa a lguna  q u e  no 

lleve su poquito  de artillería . •

Los conservadores han  prometido no a te n ta r  con­

t r a  la  m e n o r  cosa hasta  q u esea n  un  hecho  las re fo r ­

m as de  U ltram ar, despues de lo  cual Se ded ica rán  á 

la salvación de la p a tr ia ,  por enc im a de  todo .

Me parece  estarlos viendü saltar, rozando  p o r  en ­

c im a  d e  la cabeza coronada,

• «
E n  palacio se presen tan  dimisiones y  son adm i­

tid as .
E l Sr. R uiz Zorrilla, p o r  supuesto  á propósito  de 

los arti lle ros, habla de intrigas encam inadas á p rodu ­

c ir  u n  cambio de ministerio,

* *
Al (in ha sido alcanzado un cabecilla carlista.

Y o decía para mí: ¿cóm odlan tres  á todos los cabe­

cillas se les persigue de cerca sin alcanzarles jam ás , 

y  á este  al fin le a traparon?

D espues supe que  el alcanzado e ra  e l Cojo de C a r-  

m o n a , y cesó mi cotifusion.
«

» *
Seguu han  dicho los periódicos, los m in is tros  del 

T ribunal de  C uen tas , dim itieron.

Y seguu despues h a n  rectificado, esos m in is tros  no 

d im itie ron .
y  según despues han  añad ido , de esos m in is tros  

fueron  separados algunos.

Y  según h a n  hab lado , estos p ro tes tan  ahora  contra  

la tom a d e  posesion de  los nuevam en te  nom brados.

De esto se hab la , se  d ispu ta , se hacen  lios, y cuan- 

d o todos tienen  ya la cabeza hecha una olla de  grillos, 

cesan en  la d ispu ta  p o r  inú til ,  y se p reg u n ta n :

— ¿Que hay  de los artilleros?

P o rq u e  no hay  rem ed io : el cen tro  de gravedad en 

to d a  polémica es la a rti lle ría .
»

* *
Uu m al in tencionado  ha  hecho  c ircu lar  p q r  medio 

de la p rensa la noticia de  que  las señoras de  los mi­

n istros B ecerra  y E chegaray , hab ían  sido agraciadas 

con  la banda de dam as nobles.

E n  o tro  tiem po , esta ocu rrenc ia  hab r ia  dado  pasto 

para gacetillas y  conversaciones d u ra n te  ocho d ias .. .

P e ro  hoy ¡habiendo arti lleros en  España!

No ha podido se r.

La filfa ha m u e r to d e  frío.
»

* •
E l olor de la pólvora ha llegado hasta  el Congreso. 

Corriá un  r u m . . .  r u m . . .

E s  decir: co rr ían  m uchos ru n  ru ñ es .

Decíase que a l tin en  Palacio se hab ian  m anifestado

p len itu d  de  su ca rác ter ,  eo la cual viven y  m u e re n ,  

p o r  la rga  que  sea su existencia.

E l m arido ya ha  dejado de ser aquel qu e  veia ci­

f rado  en su  m u je r  el único tipo de belleza.

Y a  sabe, ó c ree  saber  encon trar  en rub ias , m o re ­

nas , tr ig u eñ as ,  a ltas ,  bajas, gordas y flacas, alguno 

d e  los accidentes de la liermosura.

Si an tes  llam aba gordonas á  las gruesa»; si llamaba 

espátu las  á las flacas, ahoi-a ha modificado su lengua- 

ge; ha  suprim ido  los apodos den ig ran tes  p a ra  las m u ­

je re s  agenas.

Y a sabe observar que una fea puede te n e r  gracia; 

q u e  una esgahchada puede te n e r  buenos ojos; que  una 

cha ta  p uede  se r  blanca y te rsa .. .

¡Se h a  hecho  ecléctico!
Su pensam ien to  es un  arsenal de excusas para las 

faltas que com ete  ó se siente propenso á  com ete r .

Si el m a tr im onio  no altera e l tam año ni las formas 

de  la m u je r ,  el m arido se siente a b u r r id o  bajo el peso 

de la  m onotonía . ¡Siempre lo mismo!

Si ella e ra  delgada y engruesa despues . el para ju s ­

tificar su veleidad, dice para si:

— E s que  yo no  m e enam oré de  un tone l;  es qu e  á 

m i n unca  m e h ab ian  gustado ni m e  g u s ta rá n  las m u ­

je re s  gruesas.

Si, p o r  el con trario , ella h a  enflaquecido, busca su 

d iscu lpa en  e l a rgum en to  con tra rio :

— E s ta  no es la m u je r  de quien  yo m e  enam oré. 

¿Cómo había yo de p renda rm e  de u n a  anatomia? Pues 

si p rec isam en te  todas m is novias .. .  etc.

¿No tiene  hijos?

Y a le  están  ustedes oyendo decir:

__E l hogar sin hijos carece  del m ayor atractivo.

E l m atr im onio  sin h ijos está  falto del m ás fuerte  lazo 

de  un ión ; p o rque  los hijos son la alegría de la casa; 

s o n  el in te ré s  sup rem o  que  nos liga despues que  la 

sac iedad  d é l a  pasión podria  r e la ja r lo s  \ í n c u Io s d e  

la fam ilia ; e l encanto  de los hijos y  las m u e s tras  de 

am o r  q u e  les da la m a d re  hacen  que el padre  le 

d is im ule  á es ta  mil defectillos .m il p equeneces .. .  ¿Qué 

hace en su casa un  m arido  sin hijos?

¿Los tiene?

— ¡ O h !  Con los chiquillos no  se puede p a ra r  en 

c a sa .  Todo es g r i ta r  y l lo ra r ,  todo  lo  ensucian , todo 

lo revuelven . La m a d re  cuida de e llos , pero  olvida 

da r le  á  u s te d  pañuelo  limpio y  te n e r  á t iem po  p lan ­

chados los cuellos y  los puños .  P o r  o tra  p a r te ,  una  

m u je r  qu e  cuida de  sus hijos es m u y  respe tab le ,  sí 

seño r; p e ro  deja d e  ser atractiva en  el concepto  en  

que  lo  era  cuando  yo u n o ,p re ten d ía ,  cuando  se casó 

con ella, y  aun despues.

E s te  es el sistem a d e  sus raciocinios.

Y  ya cuando  p ide  u n  vaso de na ran ja  y se e n c u e n ­

t r a  d e n tro  del líquido un  hueso  que  se escurrió  al ex ­

p r im ir la ,  pone un  g e s to .. .

__¿Q ué es eso? p reg u n ta  ella a larm ada.

— Q u e  esto no  está  limpio.

— ¿Qué tiene?

— ^Jfírnlo.
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simpatías en favor, no precisameDte de los negreros, 

sino del aplazam iento  de las reform as d e  U ltram ar, 

lo  cual hem os convenido ya en que  es cosa m u y  dis­

t in ta .
Decíase adem ás, qu e  no  e ra n  estas las ún icas  sim ­

patías manifestadas ó insinuadas ó so rp rend idas en 

Palacio , sino que hobia adem ás o tras  favorables á  los 

arti l le ros .
♦

* »

Y como se añadía qu e  con  e s te  motivo e ra  posible 

que  oeu rr ie ie  aquel m ilagro d e  las crisis m ia is te r ia -  

les, no  producidas en  las Cám aras, y qu e  en  su c o n ­

secuencia  podíamos am anece r  u n  dia con un  gobierno 

ó  eosa así. d e  conservadores, e l d ipu tado  republicano  

José  F ernando  Gonzales explanó  el viernes una  in t e r ­

pelación en e l Congreso: ¿sobre qué  d ir ían  ustedes?

¡Ah! ¡Pero  si y a  lo saben! Sobre los arti lle ros, es 

verdad.

E l mozo se hizo ap laud ir  repe tidas  veces, y cuando  

hubo  obtenido de la Cám ara m u e s tras  ev iden tes  de 

que  la  opinion es taba com pletam en te  en  su favor, se 

sentó  com o si no hub ie ra  dicho nada .

El p res iden te  del Consejo prom etió  o b ra r  con re c ­

t i tu d  y  e n e rg ía ,

E l m in is tro  de la  G u erra  p rom etió  o b ra r  con r e c ­

t i tu d  y  energía.

E l general G ándara objetó que  si él fuera  m in istro  

obraría  tam bién  con rec ti tu d  y energía, pero  d e  o tro 

m odo.

Y  esto l'ué causa de que  su  discurso fuese conside ­

rad o  com o u n  m em orial escrito  en ind irec tas .

La Cam ara dió un  voto d e  confianza al G obierno , 

com o diciendo al general G ándara : n i p o r  esas.

Y  el G obierno  con el votó de confianza pudo ir  á 
Palacio y  decir:

Señoras sim patías: si ustedes m e d e r r ib an ,  será 

dando  porrazos á la opinion púb lica , leg itím am entc  

rep re se n ta d a ;  con q u e . . .
«

* «
Con que no  hay  crisis.

E n ten d ám o n o s .  No la hay  en este  m om en to .

M uñana cuando  am anezca, ¿quien sábe lo  que  p u e ­

d e  haber?
Roberlo

EL NATALICIO,

Pues señor, el otro dia 

(mojoi' dicho) la otraoocbe, 

dió á luz la reina María

— ¿A ver? ¡Ah! Eso no tien e  m al n in g u n o .  E s  un  

h ueso  de la na ran ja  m ism a.

— Podría ser  de vaca, si te  parece.

— ¡¡¡Hombre!!!'

— No hay  hom bre  que  valga. T iene e l ún ico  defec­

to  qu e  podía te n e r ,  no hab iendo  hecho  propósito  de 

servirlo mal.

— Vaya, no te  enojes. L e  d iré  á  la m u h ach a  que 

o t r a  >ez no  p resen te  na ran jada  sin colarla .

— ¡O h ...  o tra  vez .. .

E s to  com o m u e s tra .

y  esta  queja y  todas las análogas, no son m ás que 

u n  p re tex to  p a ra  po n er  hocico y  to m a r  e l som brero . 

Si p uede  se r  el som brero  y la  capa, m e jo r .  Y  al salir 

¿  la calle se dilata  el sem blan te  del m arido  que  tan  

lleno  de  enojo parecía , y  á  los c u a tro  pasos ya  vuelve 

la  cabeza con ojos e n c an d ilad o s , si ac ie rta  á  pasar 

po r  su lado una  m u je r ,  au n q u e  u n  espeso velo no 

cons ien ta  ver nad a  de  sus facciones. Basta que  sea 

m u je r ,  y sobre  to d o , pasajera y  desconocida. Tres 

en c an to s  funestos á cual m ás, para los que  la  t ienen  

propia , p e rm a n en te  y  sabida de m em oria .

Cuando ella sale d e  casa y  ta rd a  más que  de co s ­

tu m b re ,  y él no  m u es tra  im paciencia n i cuidado por 

su  ta rdanza:

Cuando él es e l que  ta rd a  y  se incom oda p o r  las 

m uestras  su  im paciencia y los tem ores  que  su t a r ­

danza h a  inspirado;

Guando se casa algún am igo suyo y  é l oye referir

u n  sé r  que  al mundo venia 

con D odria^casa y  coche.

T fueron los diputados 
corriendo 'sia  ser Ifamados) 

el principe á 

pero al saberlo el señor, 

que cstaiM de mal iium ar,

Qo los quiso recibir.
Como era cusa resuelta, 

todos dieron media vuelta, 

y  ministros, diputados, 

generales y  empleados, 

unos tristes y  mohínos, 

y  oíros heübos unas fiera», 

bajaban las escaleras 

tarareando á compis: 

tC a tra sd á s ...  

alégrate Blas, 

pori{tie y a  tennnos 

u n p r in c ip t  mfís.»

La Duevadel natalici» 

oorrlóal puQlo por Espaíia, 

la cual se salió de quicio 

al saber ese edrupicio  

en  m artes por la m añana.

Y pusieron colgaduras, 

y  repicjrun los curas 

campanas de la facción, 

y  dispararon petardos, 

y  los rojos y los pardos  

tuvieron un alegrón.

Muchos al ver isnto exces* 

preguntaban: ^Porqué es eso'? 

— ¡Porgue ¡uiparido ü .  Cárl»s! 

decía para animarlos 

u n  chusco de mala ley; 

y  el progresista, y  el neo, 

ayudaban al jaleo 

vociferando á cual mas: 

aCarrasdás... 

alégrate ¡las, 

porque y t  tenemos 

u n  p r in c ^e  más.»

Hasta que al fin ayer mismo 

por eso del qué diráu, 

con arreglo al Catecismo 

le echd el agu& del baulism* 

al vástago, uncapellan.

En braz'js de la duquesa, 

que  bien sabrá lo que pesa, 

el infante se mostró; 

y  en  honra i  tales sucesos 

con dulces y o(ros excesos 

la gente se regaló.

Todo fueron parabienes 

y  caricias é los nenes: 

el insigne Rui: Zorrillu 

y el resto de su cuadrilla

con sonrisa de  ep igram ática piedad lo que  hace en  

los p r im eros  días el nuevo marido;

Cuando encogiéndose de hombros exp resa  lacóni­

cam en te  su  opinion sobre  ciertas delicadezas fem en i­

les, diciendo:

— ¡Bah, cosas, de mujeres!

E n  cada u n o  d e  esos casos y sus análogos, ¿quién 

reconocería  en  é l al am an te  am arte lado de poco t ie m ­

po atrás; al esposo a ten to ,  apasionado, respetuoso de 

m enos tiem po  á esta parte?

¿Lo reconocerian  ustedes, señoras? ¡No! ¿No es 

verdad qu e  uo?

P arece  que  aquel hom bre estuvo casado toda  la' 

vida; que  lo casaron ¡>or fuerza; que  nació casado, y 

es tá  esperando  c o y u n tu ra  propicia p a ra  l iberta rse  del 

m a tr im onio , con el m ismo afau cou que  deseó ser 

m arido.

E s te  es e l que  d e  novio se complacía en  hac e r  idilios 

m atrim oniales; el que  como Chactas

ti...c (m taba  los dias felices 

que d eb iap aso rá tu lad o .»

Ya nu aconseja á  sus amigos que  se casen, como 

solia hac e r  an tes .

Y a se explica perfec tam ente  el que  dos cónyuges 

se separen para siem pre sin pena , cosa que  en o tro  

tiem po no  com prendía .

Y a no sólo se r íe  de las ternezas e n t re  am an te s  y  

e n t re  esposos, sino que se eclia en  cara las suyas a n ­

te rio res  com o debilidades ridiculas é indignas.

DO cabían en la piel; 

y M irtos, y el buen Rivero 

con muchísimo salero 

decían á los de atrá^; 

tC arrasctás... 

alégrate B lat, 

porque y a  tenemos 

u n  principe más.»

¿TODAYÍAí

EquÍ!».

P e ro  señores, ¿en qué  pensamos? ¿Con que todavía 
tenem os sobre el tap e te  y sin reso lver la  cuestión  de 

los a r ti l le ro s?^
Caballeros, p o r  Dios, m iren  \ d s .  que  es to  no p u e ­

de  seguir así. ¿En qué  país vivimos? ¿Dónde vamos á  
parar?  ¿En qué  pensamos? ¿Qué hacemos?

H o m b re ,  ¡por  M aría Santísima!
Y”a se com prende  que  es preciso ocuparse algo de 

los presupuesto s  y  de  las dos guerras  civiles que t e n e ­
mos e n t re  m anos; pero  an tes , ¡sí seúor, an tes  y  con 
antes! es preciso  ocuparse de los artille ros.

E s  el defecto  que  tenem os todos los liberales de 
es te  país: charlam os m ucho , d iscutim os m u c h o ,  m a n ­
goneam os m ucho  y lo principali to  nos lo dejam os sin 

resolver.
N o, ca ram ba , no . A  cada cosa su cosa, y  los navos 

en  advien to .
¡No parece  si no  qu e  ah í á la  vuelta d e  cada esqui­

n a  podem os e n c e n t ra r  artilleros ta n  buenos como 
eslos qu e  tenem os ahora! ¿Q ué hem os d e  en co n tra r?

O currió  lo  de  Cuba, ¿quiénes-fueron los p r im eros  
en  ofrecerse á  b a t i r  los enem igos d e  E spaña? Los a r ­
tilleros. Y ino  la insurrección  carlista , ¿quiénes fueron  
los p r im e ríto s .. .?  ¡.Los artilleros!

¡Oh! M ás airosos quizás los en co n tra rem o s  bu s ­
cándolos con candil, pero  m ás patrió ticos y  m ás su­
misos y m á s . . .  ¡eso si qu« no!

^Y' qué  piden en ú ltim o resu ltado? ¿Que no  los 
m a n d e  el general Hidalgo? Pues hacen  bien : ¿dónde 
se h a  visto hecho  general al S r. H idalgo? ¡Q ué a t ro ­

cidad!
No señor, el que  qu ie ra  ser  general q u e lo g a n e c o n  

sus puños, como en  tiem po de D oña Isabel, que en  
cu a n to  daba á  luz un  in fan te  hacia un  general en  un  
san tiam én ; sino qu e  estos l ibera les .. .

Y' luego, que  ellos no  dependen  del G oo íerno , n i 
t ienen  nada que  v e r  con el G obierno , n i d eb e n  obe­
decer  al G obierno . E llos es tán  en  sus cua r te les  para  
defender  á  la nac ión , y  la nación  p ide  hoy  y  desea 
con preferenc ia  á  todos los dem ás, qu e  el gene ra l H i ­
da lg o .. .  ¡varaosl ¿Qué se puede espera r  de  u n  h o m ­
bre  qu e  se va á  b a t i r  con los carlistas como si ta l 

cosa?
¡No señor! ¡Que venga á  M adrid ; qu e  se es té  por 

acá ; qu e  se p e r fu m e  y  em perifolle; que  se le  vea p o r  
la  noche en la  O pera  ó  en los conciertos; que ^aya 
los dom ingos á  la  Castellana á  hac e r  carocas á  las

Sabe u n a  porcion de cosas que o tras  m ujeres  hacen  

m e jo r  que  la suya.

¡Mal síntom al
C ree que  sólo su m u je r  t iene  c iertos y  d e te rm in a ­

dos defectos.

¡Pésim o síntom a!
P a ra  las faltas de las m ujeres agenas en c u e n tra  fá­

c i lm en te  com pensaciones ó c ircunstancias  a te n u a n ­

t e s . . .

E s tá  de  rem a te .
U stedes lo observan, se  lo reflexionan, lo dep lo ran , 

se ñ o ra s . . .  ¡ya lo sé , ya! y  ¿qué hacen  ustedes?

L a respuesta  no es de  este  lu g a r;  p e r te n ec e  al l ib ro  

en qu e  las p ro tagonistas sean ustedes.

L o  q u e  en  estas páginas nos im p o rta  son ellos.

P u e s  b ien : llegados á  este  p u n to  en que  la  trasfo r-  

m acion se h a  veriGcado, ya pueden  us tedes  ec h a r  un  

galgo al am au te ,  al novio, al esposo d e  la  lu n a  de 

m iel: in ú t i lm e n te .

No q ueda  ya m ás qae una  la rva  de todo  aquello .

¿P ero  ese h o m b re  h a  m u e rto  p a ra  el am or?

D istingam os.
P a ra  el am o r  conyugal hácia su  esposa p re se n te . . .

Cuidado que  no  rae  gusta  d a r  m alas no tic ias , ni 

m e  ha gustado  n u n ca .

P e ro  tam poco  debo ni qu iero  n eg a r  n i  d isfrazar la 

verdad.

P o r  es te  d iscre to  c ircunloquio , ustedes que  oy«ft 

volar u n a  m osca, h ab rán  com prend ido  ya q u e . . .

fS e  continuará.)
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ACTUALIDADES

AL  R E T O Ñ A R  DE L A  D I N A S T Í A .

chicas, y  verem os á  ese S r .  Iliduigo cómo se las com- 
ponel ¡Q ué sabe é l ! . . .

E n  fin; no sabem os de  íijo los propósitos del Go­
b ie rno  en  este  asun to .

¿Cederá? Si no  cede es por orgullo . ¡Miento! Si 
cede es p o r  debilidad. ¡Miedoso!

Haga lo que  haga, te n g a  cu  cuen ta  qu e  el libro 
d e  la  h is to ria  está ab ierto , y  qu e  allí es preciso a p u n ­
t a r  su de term inac ión .

P ero ,  ¡por Cristo! ¡Que haga algo, dem ontres!
P u e s  qué, ¿así com o así se en tre tie n e  é una  c o rp o -  

r a d o n  como la de artillería?
No señor; ya que  los arti l le ros  uos s in e n  g ra tis ,  ya 

q u e  no cobran nada p o r  defender á la p á tr ia .  por lo 
m enos que  se les dé gusto.

¿Qué quieren? Q ue separem os al general Hidalgo; 
¡pues si no es m ás qu e  eso!

¡Un general que  se bate por su pátria!
¿Ha visto V . cosa sem ejante?
¡Ah! Si fuera u n  buen  a r ti l le ro ! . . .
¡Cá! ¡Vamos á  a rreg la reso !

M a n u e l  M i t n e s .

ARM ONÍAS_PROFAM S.

XI.

¡A lAlEXPOSIClON.......!

hay  ríCursos.)|í,

A u n  a r i s tó c r a ta  n e to ,  '  

c o n  h u m o s  de  matasiete, 
q u e  c o a  e s ti lo  in d is c re to  

M  m í  q u e ja  d e  u n  so n e to  

q u e  p u b l i q u é  e n  K l  C o h b ie ;  

q u e  c o n  b m e  e s c r ib e  v ida , 

y  p o r  llena  p o n e  yen a ...

y  es porsonri iH«tmgiiida...

¡que le manden en síguida 
á  la exposición de Vienal

A una dama m uy nombrada, 

jóven y  íiermosa has!a alU ... 

que, como quien nobaee nada 

juega más de una tostada 
á  su  esposo baladi...

Y que E n  las asfas del taro 

faaue poner fa  escena 
en  su  casa, y  sin decoro, 

m ira  am ante ó uno del coro... 

¡Ahí ¡(Jue la manden a Yiena!

A cierto ministro, que 

é quien le vo causa risa: 
que  de los más rojos fué, 

y  del Iris a1 café 

iba en mangas de camina... 
y  hoy, rey de los petulantes, 

jam ás se quila  los guantes 

y  de aromas mil se llena...

¡que se lo lleven cuanto antes 

á  la exposición de Vicnal

A una vieja intolerable, 

horrorosa, detestable, 

m ás fea que ella quizás; 
que cuando está más amable 

es cuando me carga m ás... 

Que me persigue tirana 

del Suizo i  la Castellana, 
y  al verme se desenfrena... 

¡que se la lleven mañana 
á  la exposician de Viena!

A cierto pollo  que al Rea! 

va solo á p in ta r  la/nona, 

y  asegura m uy formal 

que una dam a... radical

se m ucre  por su  persona...
Que, aunque de ilustre apellido 

uunca o tra  cosa ha  sabido 

que bullir de cena en  cena...

¡Mevad á ese presumido 

á la exposición de Yiena!

Si es que  en mi bolsillo veis 

eso que sa llama u n  duro, 

con el que  ton blanda  hacéis 

la su e r te . .. ,  y con cinco ó seis, 
lalis de cualquier a p u ro r , ..

Será cosa singular,

(circunstancia que rae apena);
¡tam biea lo deben mandar 

como curioso ejemplar 

á la exposición de Yiena'

E roeito  (rarcia LadeteM

LOS DOS TOISONES-

— ¿Qué? ¿Q uiere V . uno?
— H o m b re . . .  no.
— ¿Por qué? Si son n iuy  bonitos, y m uy elegantes 

y m u y . . .
— Y  esto , ¿para qué  sirve?
— ¡Oh! E sto  se cuelga al cuello en dias de e t iq u e ta  

y  hacen  u n  efec to ...
— No, uo ; no  los qu iero .
— I'ucs , h ijo , de jar lo ...

*
« •

-Y  Y .,  ¿le quiere?
-Y o  no gasto eso.
-P u es  es de  m u c h o  gusto , m u j  elegante. 
-Sí lo se rá , p e ro . . .
-Y  m uy rég io . . .
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— Todo lo que  V . qu ie ra ,  p e ro  con mis posibles do 
alcanzo á gas tar  to ison .. .

*
* *

— Pues ¡tóm ele V .! para  V.
— ;P a ra  mí? Y  yo ¿para qu é  lo quiero?
— H om bre, para  tenerlo .
— ¡Si no m e hace faltal 
— ¡Bali! ¡Ya se supone! ¡P e ro . . . l  
— No, no ; eso « i sirve para  cadena n i puede  uno 

em peñarlo ,  n i . . .

» *

— ;E h , buen  amigo!
— ¿Que se ofrece?
— ¿Q uiere  Y . te n e r  el toison?
— ¿T enerle?Y  ¿cuanto dan por tenerle?
— ¿Dur? V. sería e l que ten d ría  que  d a r . . .
— ¿Q uién? ¿Yü? ¿Está V . loco?

* *
— ¡Bah! ¿Qué apostam os?...  ¡Hola, am igo mío! ¿Qué 

tal? ¿Cómo va?
— Bien, ¿y Y,?
— P erfec tam en te .  ¿Q uiere Y .  un toison?
— G racias, no fum o, ¡adiós!

•  i

— ¡Por vida del toison!
— ¿Qué le pasa á  Y .? ¿Se ie h a  ro to  á Y . el toison? 
— ¡Quiá! ¡No señor! ¿Q uiere  Y. qu e  le  dé uno?
— (Caballero, ¿con quién  se le  figura á  Y . qu e  está 

hablando?
— H o m b re . . .  yo . . .
— ¡>'aya Y . de  ahí!

*
* *

— Y amos, tom e Y .,  S r. T opete, para  Y.
— G racias, no puedo  to m a r  nada; es toy  á verlas 

venir.
— P u e s  tom e Y .,  S r. Zorrilla.
— H om bre, ¿qué d ir ían  si yo?...
— ¿Escrúpulos? ¡Bah, bah! ¿Tome Y . ,  señor m a r ­

qués de Perales!
— ¡A brenuncio!
__Tom e Y ., señor P o rtu g u és .  ¿T am poco?Pero  se­

ño r ,  ¿qué vamos á  h ac e r  con esto?
*

•  «
— M ira, chico, vete á Im  Correspondencia  y a n u n -  

t'ia la vacante de los dos to isones ...
— ¡Allá voy!

« «

L n Correspondencia se equivoca y dice:
«Dos toisones vacantes solicitan cria  para cafa de 

sus p ad re s .. .»
¡Yea Y. á lo que  vienen á  p a ra r  las grandezas h u ­

m anas! Andrés Conuelo.

¿Dice Y . que los negreros? E n tonces  ya lo entiendo 

todo.

Un periódico llama la a tención del s e ñ o r  goberna ­
d o r  de Avila acerca de la enferm edad  de hidrofobia 
que  padecen algunos perros de  la provincia, y  pide 
que  se adopten  con tfa  dichos anim ales m edidas en é r ­

gicas.
¿Jlnérgicas? ¡Cielos! ¿q u é  creerá  ese periódico que 

es un  gobernador?

Se va á  pub licar  un  periódico defensor del a r te  

tea tra l.
¡Falta le  hace á  ese a r te  una defensa! P o rque  ¡mire 

usted que  le han  puesto  que no hay  por dónde co­

gerle!

E l g e n t i l-h o m b re  S r.  Piiiillos ha ¡jedido [lor favor 
que  no le  den  la cruz  d e  Carlos H l.

¡Ya lo creo! y  m enos despues del p r im ero  d e  año. 
¡Si hub ie ra  sido antes!

P ero  ubora  las c ruces  causan un  h o r ro r . . .
¿No se la podríam os d a r  con fecha atrasada?

¡A qué  tiem pos hem os llegado! Ya se ren u n c ian  
las cruces; digo m al, ya se dice: « ¡H o m b re ,  hágam e 
u s te d  el favor de no darm e una cruz! ¡No m e per ju ­

dique Y .!

— ¿Y qué  hay d e  los artilleros?
— ¡Hoy u n  ce ro te ! . . .
— ¿Cerote ó j)egote?
— ¡Eso, eso!
— ¿Todavía?
— ¡ y  lo  que  durará!

E l gobernado r del Credit l'oncier  (consonante del 
Banco H ipotecario) Sr. Tremy h a  dado  6 .0 0 0  reales 

para  los pobres.
¿Para cuáles? P o rq u e  el Banco H ipotecario , au n  no 

ha  ten ido  tiem po de hacerlos: S r. D . J u a n  de R o ­
b re s . . .  ¡m e equivoco! S r .  Tram y.

Con motivo del nacim iento del nuevo principe , 
D . A m adeo se ha  dedicado á reg a la r  e n t re  los rad i­
cales botones y gemelos que es un prodigio.

P ara  la llegada del infante próxim o venidero, r e ­
galará camisas, calcetines y dem ás ropa blanca.

A u n  hay  radicales que dicen: «P ero  se ñ o r,  ¿y por 
qué  no lo ha de d a r  en dinero?»

L’n  periódico conservador dice que  oprim ero  es el 
decoro nacional que  las instituciones.»

¡A b uena  hora , mangas verdes!
Desde que  hay  conservadores en  el m undo  opino 

yo así.

¿Con que los reg im ientos m on tados ,  seguu u lter io r  
disposición, deben  com ponerse de  o23 hombres?

¡Ah! E n to n c es . . .
E n to n ces  ¿qué? Yoy á averiguar si m e rebajan  la 

contribución .

Se han  en tregado  á  los liberales m ás de 3 0 .0 0 0  fu­
siles para qu e  puedan  res is tir  á los carlistas.

¡Yo ni aun así puedo resistirlos!
¡Cuando digo que m e cargan!

La  Iberia  se  queja d e  que  hayan  preso  y con tinúe 
d e ten id o  un  telegrafista.

P ido  la palabra: ¿Cuánto tiem po  tuv ieron  preso  in ­
deb idam ente  al general P ierrad?

IJ» calaiuar: ¡Toma, tom a! ¡El general P ie r ra d  era 
repub licano .. .

¡Ya, vamos, va lo entiendo!

Según u n  periód ico , en la  H abana se yive en esta ­
d o  d e  agitación é in c e r tidum bre .

Y yo p regun to : ¿Yiven en  ese los negros ó  los n e ­
greros?

¿En qué  quedam os del Sr. Escoriaza?
H aré  uiiu sem ana qu e  los periódicos no hab lan  de 

o tra  cosa sino del S r. Escoriaza.
P e ro ,  ¡hom bre , que se m ude la tocata  alguna vez! 

¡No sean Y ds. empalagosas!

ü u  periódico dice que  iio es posible, qu e  los em ­
pleados de  cárceles abandonen sus destinos p o r  la 
insignificante razón de  que no Ies pagan .

¿Sí? P ues  dejen Yds. de pagar á D. A m adeo y  ve­
rem os lo que hace.

¡Y' eso que él t iene  para vivir!

Los carlistas p re tend ie ron  incen d ia r  con aguarrás  
el cuartelillo  de Riaza.

A quí se ve el influjo de las d ife ren tes  doctrinas  y 
creencias.

Si los carlistas hubiesen sido dem agogos ateos, 
h ab r ia n  pensado inm edia tam ente en  el petróleo;^ pero 
como son ortodoxos y partidarios del derecho  divino, 
sus puras  ideas se encam inaron  d erecham en te  al 
aguarrás .

¡Qué lección para  los ímpíos!

No son ciertos al parecer  todos los a ten tados que 
exageradam ente  se ha dicho fueron  com etidos el 
lunes.

Todo se redu jo  á que  fueron robados los trenes  de 
Yalencia y  .Indalucia.

¡Una bicoca!
Y á  que  fué robada  tam bién la diligencia de Tole­

do. Nada: u n a  m iseria .

P o r  fin tenem os la  seguridad de que pueden reg is ­
tra rse  todas las casas de  M adrid , sin que en  ellas se 
en c u en tre  nn mendigo.

¡Ni uno!
Todos ellos están  en  las calles, en  las plazas y en 

los paseos.
Ya era  tiem po .

L'n colega da la chusca noticia de qu e  los nuevos 
cen tro s  republicanos h a rán  jefe de nues tro  partido  al 
general Nouvílas.

¿H abrá en efecto republicanos qu e  crean  que las 
je fa tu ras  d e  partido  se ob tienen  p o r  nom bram iento?

O  sé es jefe ó  no  se es. Si se es , todos los nom bra ­
m ientos sobran . S i no  se es, no sirven papeles.

Dice un  colega:

«E l t r e n  expres que salió el lunes  d e  M adrid , llegó 
s in  novedad á Y itoria .»

E s ta  noticia es ev iden tem ente  falsa.
Dicho t re n  fio descarriló , no fué fusilado, detenido, 

ni robado: ¿y esto  no es la m ayor novedad que  o cu r ­
r e  á los trenes  en este  tiempo?

Dice un  anuncio:

«L'na joven desea e n c o n tra ru n  caballero d ecen te .»
Q ue nos salga al e n c u e n tro ,  de una  á tres  en  la 

P u e r ta  del Sol.
D ice o tro :
«U na señora desea d a r  lecciones de inglés y f ran ­

cés.»

¿Quién es el t i rano  que se lo impide?
Q uisiéram os saberlo para des tru irle .

El párroco de Y alt ie rra  es tuvo  hac iendo  fuego con­
t r a  las facciones p o r  espacio de m edia h o ra  en  la  d e ­
fensa d e  dicho pueblo.

Yoy acabando de c reer  que  sobran  voluntarios para 
el ejército .

Solo con los que boy son cu ras  y se en tusiasm an  
p o r  los tiros , se  fo rm arian  reg im ientos enteros.

Doce m aridos .. .
No es qu e  se hayan  suicidado, n i cosa sem ejan te , 

no . Es que n ues tro  am igo D. Cárlos E ro n ta u ra  va á 
pub licar  m u y  en breve un libro que se t i tu la rá  así.

;/Jo<:c maridoa, cuyo prec io  ta l vez no llegue á  mil 
reales!

No d irá n  las solteras que les encarezcén  los a r t ícu ­
los de p r im era  necesidad.

EPIG RA M A .

—¿Con que Paz se llama usté?

Mi paz será en adelante.
{Bendigo el dichoso iostaiiie 

en  que á mi paso la hallé!

— (Juien á mi nombre se aferra 

saber mi apellido, 

pues yo me llamo Paz Guerra...

— (¡Ahora si que m e  has parlido!)

A  la una del día se barre  e n  M adrid  en  seco la 
P u e r ta  del Sol. •'í,.

A  las dos se descargan ca rre tadas  de ca rbón .
A todas horas  se en c u en lra n  ociosos parados en las 

aceras  y cáscaras de naranja en idem.
La libertad  es ta n  com pleta , que  no sé como hay 

qu ien  se atreva á  hac e r  oposícion al gobierno.

El ed i to r  San xMartin ha publicado  y a  el tom o XI 
¡el penúltim o! d e  Lns Códigos E sp u n o la . ^

A ntes de Marzo hab rá  publicado  el ú ltim o. De 
b uena  gana le encargaría  que  nos ins tituyese  el J u -  
r rd o .  Creo que  lo haria  m ás p ro n to  que  el m in is ­
terio .

G E R O G L Í F I C O .

EL ,

2 a  1 O S S
[ L a  fo l t ic io n  en et n úm ero  f i o x i i M . '

Imprcnla i t  G. Gartia Lton binis
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